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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

A propósito de … 

 

 

 

Lectura de la Palabra de Dios: 

Baruc  5, 1-9.  

Dios mostrará tu esplendor. 

Salmo 125.  

El Señor ha estado grande con nosotros,  

y estamos alegres. 

Filipenses 1,4-6. 8-11.  

Que lleguéis al día de Cristo limpios e irreprochables. 

Lucas 3,1-6.  

Todos verán la salvación de Dios. 

 
 

 

He pensado con frecuencia de qué forma la Iglesia puede 

hacer más evidente su misión de ser testigo de la 

misericordia. Es un camino que inicia con una conversión 
espiritual; y tenemos que recorrer este camino. 

Por eso he decidido convocar un Jubileo extraordinario 

que tenga en el centro la misericordia de Dios. Será un Año 

santo de la misericordia. Lo queremos vivir a la luz de la 

Palabra del Señor: «Sed misericordiosos como el Padre» 
(cf. Lc 6, 36). 

Este Año santo iniciará en la próxima solemnidad de la 

Inmaculada Concepción y se concluirá el 20 de noviembre 

de 2016, domingo de Nuestro Señor Jesucristo Rey del 
universo y rostro vivo de la misericordia del Padre. 
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EN EL MARCO DEL DESIERTO 
Lucas tiene interés en precisar con detalle los nombres de los personajes que 

controlan en aquel momento las diferentes esferas del poder político y religioso. 

Ellos son quienes lo planifican y dirigen todo. Sin embargo, el acontecimiento 

decisivo de Jesucristo se prepara y acontece fuera de su ámbito de influencia y 

poder, sin que ellos se enteren ni decidan nada. 

Así aparece siempre lo esencial en el mundo y en nuestras vidas. Así penetra en 

la historia humana la gracia y la salvación de Dios. Lo esencial no está en manos 
de los poderosos. Lucas dice escuetamente que «la Palabra de Dios vino sobre 

Juan en el desierto», no en la Roma imperial ni en el recinto sagrado del Templo 

de Jerusalén. 

En ninguna parte se puede escuchar mejor que en el desierto la llamada de Dios 

a cambiar el mundo. El desierto es el territorio de la verdad. El lugar donde se vive 

de lo esencial. No hay sitio para lo superfluo. No se puede vivir acumulando cosas 

sin necesidad. No es posible el lujo ni la ostentación. Lo decisivo es buscar el 

camino acertado para orientar la vida. 

Por eso, algunos profetas añoraban tanto el desierto, símbolo de una vida más 

sencilla y mejor enraizada en lo esencial, una vida todavía sin distorsionar por 

tantas infidelidades a Dios y tantas injusticias con el pueblo. En este marco del 

desierto, el Bautista anuncia el símbolo grandioso del «Bautismo», punto de 

partida de conversión, purificación, perdón e inicio de vida nueva. 

¿Cómo responder hoy a esta llamada? El Bautista lo resume en una imagen 

tomada de Isaías: «Preparad el camino del Señor». Nuestras vidas están 

sembradas de obstáculos y resistencias que impiden o dificultan la llegada de Dios 

a nuestros corazones y comunidades, a nuestra Iglesia y a nuestro mundo. Dios está 

siempre cerca. Somos nosotros los que hemos de abrir caminos para acogerlo 

encarnado en Jesús. 

Las imágenes de Isaías invitan a compromisos muy básicos y fundamentales: 

cuidar mejor lo esencial sin distraernos en lo secundario; rectificar lo que hemos 

ido deformando entre todos; enderezar caminos torcidos; afrontar la verdad real de 

nuestras vidas para recuperar un talante de conversión. Hemos de cuidar bien los 

bautizos de nuestros niños, pero lo que necesitamos todos es un «bautismo de 

conversión». 

Un grito estridente y doloroso se escucha hoy en nuestra sociedad 

contemporánea. Es la voz de los marginados, los indefensos, los atropellados, los 

ancianos, los humillados, los manipulados, los desprovistos de toda defensa ante 

las injusticias de los más poderosos. 

Es una voz que nos urge a «socializar» más nuestra vida y a empeñarnos en 

nuevos caminos que nos conduzcan a una sociedad distinta, organizada no en 

función de los intereses de unos privilegiados sino de las necesidades de los débiles 

e indefensos. 

La salvación viene siempre de una palabra de Dios. Y esta palabra se nos dirige 

incesantemente a todas las personas también hoy, aunque raramente encuentre a 

alguien que la escuche en su corazón.   José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 "Jesús nos dará, por medio 

de María Santísima, 

fortaleza, aliento, guía, 

humildad y perseverancia”. 

(San Benito Menni, c. 445) 
 

ORACIÓN DEL AÑO DE LA MISERICORDIA 
Señor Jesucristo, 

tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, 

y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él. 

Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero; 

a la adúltera y a la Magdalena del buscar la felicidad solamente en una creatura; 

hizo llorar a Pedro luego de la traición, 

y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido. 

Haz que cada uno de nosotros escuche como propia 

la palabra que dijiste a la samaritana: 

¡Si conocieras el don de Dios! 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, 

del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo 

con el perdón y la misericordia: 

haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, 

resucitado y glorioso. 

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad 

para que sientan sincera compasión por los que se encuentran 

en la ignorancia o en el error: 

haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, 

amado y perdonado por Dios. 

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción 

para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor 

y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres 

proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos 

y restituir la vista a los ciegos. 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, 

a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 


